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el año termina bien para el patrimonio edificado, con batallas a medio ganar pero instalado en la agenda política 


POR SERGIO KIERNAN 


Decir que 2008 fue un año 

histórico para el patrimonio 
resulta repetitivo porque lo mismo 
se pudo decir, y se dijo, del 2007. 
Ambas cosas son ciertas porque este 
año fue la continuación del proceso 
de plena politización del tema: el 
patrimonio ya está plenamente in- 
tegrado a la agenda de asuntos que 
se deben atender si uno tiene vida 
legislativa, ejecutiva o judicial. Este 
año termina con logros, tropezones 
y problemas, pero con un muy cla- 
ro avance y con tirios y troyanos ca- 
da vez más de uniforme, como para 
que los distingamos. 

Para dar una idea, en este último 
trimestre se aceleraron las cataloga- 
ciones de edificios, APH y lugares 
históricos. En sólo siete sesiones de la 
Legislatura se votaron las catalogacio- 
nes definitivas segunda lectura— de 
Montevideo 1244, Magallanes 1140, 
la Fundación Bunge y Born, las em- 
bajadas de Italia y Estados Unidos, el 
colegio La Salle, la Casa Colectiva 
Valentín Alsina y José Luis Cantilo 
4500. Y se iniciaron, con la primera 
votación, las del Pasaje Suizo de Vi- 
cente López 1661, la APH Callao 
que propuso la diputada Marta Vare- 
la del PRO, el Chalet de la Cruz Ro- 
ja, el Sitio Histórico Teatro El Pica- 
dero, el Sitio Histórico Casa Suiza, el 
APH 15 “Casco Histórico de Flores”, 
Independencia 2014, los edificios de 
renta de Rodríguez Peña al 100, Sar- 
gento Cabral 847, Azcuénaga 
1083/85 y 1129/35/45, los cinco in- 
muebles de Giiemes al 2900, los in- 
muebles de Ugarteche 2815/19 y 
2820, el Comité Capital de la UCR 
en la calle Tucumán y Santiago del 
Estero 1435. 

Que estos proyectos fueran apro- 
bados demuestra que el ítem patri- 
monio en la agenda de la Legislatura 
ya no llama la atención, es parte nor- 
mal del trabajo cotidiano. Más im- 
portante aún fue el curioso caso de la 
ley 2548, a medio resolver por situa- 
ciones centralmente políticas y no 
por el habitual macaneo de tomar al 
patrimonio como un interés de nos- 
tálgicos y arquitectos románticos. 


Dura lex 

La ley 2548 fue el parche de gloria 
con que terminó el 2007, año en que 
las ONG patrimonialistas se gradua- 
ron con honores en eso de hacer am- 
paros y lograr que los juzgados frena- 
ran demoliciones. El caso seminal 
fue el de Montevideo 1244, que aca- 


ba de cerrarse con una catalogación 
final. El palacio de los Bemberg iba a 
ser demolido aunque estaba en trá- 
mite de catalogación, avivada criolla 
que aprovechaba los lentos tiempos 
legislativos. Basta de Demoler tomó 
una idea dorada de la asesoría legal 
de la Comisión de Patrimonio, que 
demoler de apuro impedía a la Legis- 
latura cumplir su función constitu- 
cional de, justamente, legislar. La 
justicia porteña aceptó el argumento, 
suspendiendo la demolición. 

La Ciudad, por supuesto, apeló, y 
comió un fallo todavía más prístino 
de la Cámara porteña. No sólo no se 
podía demoler Montevideo, dijo el 
tribunal, sino que la Ciudad no po- 
día dar permisos de demolición de 
nada que tuviera trámite de entrada 
a la Legislatura. Este principio gene- 
ral, duro y claro, evitaba una inva- 
sión del Ejecutivo a las funciones del 
Legislativo y evitaba el carnaval de 
demoliciones que se ve hasta en 
Nueva York, como se relató en m2 
el sábado pasado. 

Es difícil explicar el sacudón que 
significó este fallo. El Ejecutivo se en- 
contró con que la rutinaria indiferen- 
cia con que sus burócratas permitían 
demoler —total...— pasaba a ser un gra- 
ve tema constitucional y una bandera 
para las ONG. En este ambiente, la 
presión por lograr una ley general de 
patrimonio terminó en la 2548. 

Esta bella ley-parche es simple. Su 
base era el pernóstico proyecto de 
Ibarra/Telerman de venderle a la 
Unesco una parte de Buenos Aires 
como paisaje cultural de la humani- 
dad, que terminó en un fuerte ridí- 
culo a nivel internacional. Además 
de para gastar dinero y permitirle 
viajar frecuentemente a funcionarios, 
el proyecto terminó en la existencia 
semilegal de un polígono que básica- 
mente tomaba toda la costa porteña, 
de La Boca a los bosques de Paler- 
mo. Esta área recibió un régimen es- 
pecial en el que no se podía demoler 
nada de 50 años o más sin un permi- 
so especial de una entidad ad honó- 
rem llamada Concejo Asesor de 
Asuntos Patrimoniales, CAAP. 

En criollo, esto era invertir el sis- 
tema habitual, en el que si alguien 
quiere catalogar algo, tiene que ha- 
cer un largo y complicado proceso 
de estudio y propuestas. Bajo la 
2548, el que quiere demoler tiene 
que “desproteger” el edificio a des- 
truir. El método mostró la falacia de 
los argumentos de los talibanes del 
libre mercado: se protegieron mu- 
chos edificios, se demolieron mu- 
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chos edificios y nadie quebró, no 
hubo desempleo y la industria de la 
construcción no retembló. 


Tropezón 

El problema con la 2548 es que 
duraba apenas un añito, que se ven- 
cía ahora mismo. Mientras se conta- 


Una invitación a Yale 


a semana pasada, m2 fue invitado a la Escuela de Arqui- 

tectura de la Universidad de Yale para participar en los ju- 
rados finales de Estudios de posgraduación de este año. Los 
Estudios son una creación de Yale en la que privados -em- 
presas, municipalidades, gobiernos regionales, emprendedo- 
res- patrocinan un trabajo de alta complejidad que se extien- 
de a lo largo de varios meses y es realizado por equipos de 


estudiantes graduados. 


Nuestro editor participó en el jurado de dos de estos Estu- 
dios, que se presentaron en el Rudolph Hall, el notable edifi- 
cio creado por Paul Rudolph en 1963 para la Escuela. Un Es- 
tudio fue el que trataba una amplia obra en el Strip de Las Ve- 
gas, concentrado en particular en el cruce del Las Vegas Bou- 
levard y realizado por la cátedra de David Schwarz y Chuck 
Atwood, con Darin Cook y Brook Denison. En el jurado esta- 
ban Robert Stern, decano de la Escuela, Leon Krier y Francis- 
co Mangado, entre otros arquitectos y representantes de Las 
Vegas y de la empresa comitente, Harrah's Entertainment. 

El otro Estudio se centraba en la cátedra de Francisco Man- 
gado y su asistente Cristina Chu. El tema era la articulación 
urbana de la ciudad valenciana de Gandía, la creación de una 
obra simbólica de alto impacto y la revitalización de una plaza 
de gran tamaño como centro social. En el jurado estaban Cé- 
sar Pelli, Kenneth Frampton y Luis Fernández-Galiano, entre 


otros. 


José Miguel Iribas, sociólogo y hombre ducho en estas co- 
sas que era uno de los presentes por Gandía, explicó con 
gran economía el interés en estos estudios. Para una ciudad 
como la suya, de 80.000 habitantes y mucha claridad en 
cuanto a encargar arquitecturas prominentes, un Estudio co- 
mo el de Yale le sirve como laboratorio de ideas, un ámbito 
en el que estudiantes de muy alto nivel analizan al milímetro 
lo que existe, identifican patologías y problemas, y proponen 
soluciones. Las propuestas de los estudiantes raramente se 
traducen en obras concretas, pero son una fuente de señala- 
mientos y sugestiones francamente impresionantes. 

En ediciones futuras de m2, más información sobre cómo 


son estos talleres. 


Fin de año 


Muchas catalogaciones, la 2548 casi en la gloria, los carteles 
vetados y dos leyes en falsa escuadra en una Legislatura problemática. 


la 4 


ban los votos para extenderla por 
seis meses o por otro año, de golpe 
cayó un rayo en plena Legislatura. 
Resulta que el ministro de Desarro- 
llo Urbano, el arquitecto Daniel 
Chaín, emitió hace dos semanas un 
comunicado diciendo que había que 
proteger el patrimonio y que impul- 


saba no sólo la renovación de la 
2548, sino que lo hacía por dos años 
y con validez para toda la ciudad. 
Ahora bien, Chaín le tiene tanto 
cariño al patrimonio como un mu- 
sulmán a los chanchos, con lo que su 
timonazo fue un misterio. La única 
explicación posible es que simple- 


Pablo Piovano 


mente no fue su decisión, que la idea 
vino de más arriba. Como Chaín es 
ministro, el “más arriba” se reduce a 
dos personas: el jefe de Gabinete 
porteño Horacio Rodríguez Larreta 
y el mismo jefe de Gobierno Mauri- 
cio Macri. ¿Por qué harían algo así? 
Porque finalmente entendieron que 


la obscura campaña de destrucción 
del patrimonio y de obstrucción de 
Chaín era una fábrica de opositores 
en barrios y entre personas que no 
eran antimacristas hasta que aparecí- 
an a levantarles los adoquines. 

Chaín es tan antipatrimonialista 
que a mediados de noviembre anda- 
ba por el Colegio Profesional de Ar- 
quitectos y Urbanistas, CPAU, ha- 
ciendo lobby para que los profesio- 
nales se opusieran a la misma idea de 
una ley de patrimonio. En una 
muestra de ingenuidad formidable, 
las autoridades del CPAU compra- 
ron la idea y empezaron a mandar 
cartas, pidiendo una entrevista con la 
presidente de la Comisión de Patri- 
monio e impulsora de la ley, Teresa 
de Anchorena. La ingenuidad, de pa- 
so sea dicho, es tanta, que el CPAU 
insiste en pedir audiencias pese a la 
voltereta de Chaín, que los dejó col- 
gados del proverbial pincelito. 

Hace tres jueves, el macrismo pre- 
sentó la modificación a la 2548 para 
ser votada. No pudo ser, porque la 
presidente de la Comisión de Cultu- 
ra Inés Urdapilleta, FPV, se negó ce- 
rradamente: nadie la había consulta- 
do y ella no votaba. Esta semana, la 
diputada está estudiando un borra- 
dor de Informe Técnico que le en- 
vió el ministerio de Desarrollo Ur- 
bano. Si le parece correcto, ya debi- 
damente consultada, la diputada 
desbloquearía su voto y Buenos Ai- 
res por fin tendría su propia ley de 
Patrimonio. 


Carteles 

Mientras, el Ejecutivo le puso el 
veto parcial a la nueva ley de carteles 
que terminó votando la Legislatura. 
Como se recordará —ver m2 del 28 
de junio—, el proyecto original fue 
del director general de Política y 
Desarrollo del Espacio Público To- 
más Palastanga, un hombre joven 
con mucha experiencia legislativa y 
una verdadera pasión por estas co- 
sas. El proyecto era de un rigor no- 
table y se basaba en la muy dura ley 
madrileña, que limpió una de las ca- 
pitales europeas más falopas en este 
tema. Lo que proponía Palastanga 
era achicar drásticamente la cartele- 
ría porteña, limitar su polución vi- 
sual y acotar el mal gusto chillón 
que la caracteriza. 

El sector reaccionó con un pro- 
vincianismo notable. Los carteleros 
cerraron filas en mantener todo co- 
mo estaba, esgrimiendo argumentos 
como que no había nada de malo 
con la legislación actual, excepto 
que no se cumplía, curioso caso de 
autoinculpamiento. Los carteleros 
crearon un lobby suntuoso que re- 
corría despachos y pasillos legislati- 
vos como Pedro por su casa. Fue tan 
fantástico que hasta los veteranos 
más duros terminaron asombrados 
viendo cómo los lobistas se sentaban 
a la mesa en las deliberaciones de la 
comisión de Protección y Uso del 
Espacio Público y acercaban solíci- 
tos artículos enteros redactados por 
sus abogados. La presidente de la co- 
misión, Silvia Majdalani, parecía 
personalmente enconada en aguar la 
iniciativa de su propio partido: Maj- 
dalani es del mismo PRO al que 
pertenecen Palastanga, su ministro 
Chaín y el Jefe Macri, que enviaron 
el proyecto. 

No hubo caso. El afilado proyecto 
original fue cuidadosamente majda- 
lanizado hasta hacerse mucho más 
desdentado. Como no daba para li- 
quidarlo y listo, ocurrió lo habitual: 


los carteles que producen las empre- 
sas más chicas fueron rigoreados, 
mientras que las marquesinas y los 
inmensos carteles al tope de edificios 
fueron mantenidos, no sea cosa que 
se enojen las carteleras más grandes. 
Al parecer, Majdalani, sus socios 
comerciales y sus colegas legislativos 
se pasaron en el descaro. Macri de- 
volvió un veto parcial a... la parte que 
habla de las marquesinas y los carteles 
inmensos al tope de edificios. 


Gran finale 

Entre medio de todo esto, sucedió 
el escándalo de las dobles votacio- 
nes, en las que legisladores les aprie- 
tan el botón a colegas ausentes. Este 
martes se tuvo que hacer una sesión 
fuera de programa para volver a vo- 
tar lo que se había votado la semana 
anterior, súbitamente en la ilegali- 
dad. Fue una sesión durísima, don- 
de Patricia Walsh le preguntó a Die- 
go Santilli por qué no había hecho 
nada sobre estos temas —hasta le leyó 
del diario de sesiones reclamos de 
propios y ajenos, que él ignoró— y 
qué hacía él presidiendo las sesiones, 
si al fin y al cabo para eso habían 
elegido a Gabriela Michetti. 

Este tenue ambiente deja en una 
situación delicada dos temas cani- 
nos. Uno es la muy cuestionada 
venta de los terrenos de Catalinas, 
que se estima será por remate y a un 
precio de unos 300 millones de pe- 
sos, la mitad de lo que se calcula que 
valen. Para mejor, y en otro eco del 
viejo Concejo Deliberante de co- 
rrupta memoria, los terrenos serán 
vendidos con una excepción al códi- 
go, como para construir torres real- 
mente, pero realmente altas. 

El otro tema es el intento del di- 
putado Cristian Ritondo, el Legisla- 
dor del Año, de blanquearle retroac- 
tivamente un ilícito a la Corpora- 
ción Sur. Ritondo, que terminó a las 
piñas y apretando botones de dipu- 
tados ausentes, quiere bajarle la cata- 
logación al cine El Plata, de Matade- 
ros, demolido a medias por Hum- 
berto Schiavoni. Hasta la justicia le 
mandó frenar la obra a este misione- 
ro que preside la Corporación y no 
se impresiona fácilmente porque ya 
presidió el Monumento a la Corrup- 
ción, Yaciretá. Habrá que ver cómo 
logra el desaforado Ritondo que le 
voten este paquetito. 
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Preestreno del Bicentenario 


sta semana, el Bicentenario estrenó casa propia. El secretario de 

Cultura de la Nación, José Nun, hizo este miércoles una avant pre- 
miére de la sede de Riobamba entre Marcelo T. de Alvear y Paraguay, 
tres mil metros cuadrados que se inauguran en mayo. Detalle más, 
detalle menos, el lugar está terminado y sólo falta el equipamiento 
multimedia, muy complejo, que los españoles aportan para la fiesta. 

La Casa del Bicentenario toma dos edificios de vivienda de impeca- 
bles fachadas francesas edificados en 1913 para funcionarios de 
Obras Sanitarias, que tiene un palacete tomando toda la cuadra de 
Charcas, de Callao a Riobamba. En la reforma, los arquitectos se en- 
contraron con una verdadera rareza material. Por razones ignotas, el 
edificio tiene estructura metálica sólo en su sótano y su planta baja. 
Los tres niveles restantes tienen muros autoportantes, totalmente ob- 
soletos para la época de edificación. Esto explica que la Casa no ten- 
ga la habitual planta libre que suelen tener los museos y centros cultu- 
rales, sino un agradable recorrido de salas más pequeñas: simple- 
mente, no se pudo demoler para limpiar los espacios. Mientras la fa- 
chada fue restaurada y luce original, los interiores fueron completa- 
mente reconstruidos, con escaleras ignífugas, ascensores y pavimen- 
tos de cerámica. 

La Casa tiene una planta baja abierta a exposiciones temporales, un 
futuro shop y librería, y un futuro patio cinematográfico -con pantalla y 
escenario- y bar. Arriba se mezclan espacios de exhibición, salas para 
seminarios y un ámbito educativo con una entrada de madera pensa- 
da como un objeto escultórico que quiebre la neutralidad blanca de 
los ambientes. El fuerte del futuro centro es lo multimediático, con Es- 
paña donando 300.000 euros en equipamiento electrónico para crear 
este tipo de centro, novedoso entre nosotros. 
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CON NOMBRE PROPIO 


dos contra la pared 


Revestimientos adhesivos para renovarse 
con bajo presupuesto y al instante. 


POR LUJAN CAMBARIERE 


Avidos de novedades pueden 


tomar nota. Desde hace unos 
meses a esta parte comenzaron a sa- 
lir a la luz una saga de iniciativas 
gráficas que proponen renovarse de 
inmediato y por pocos pesos. ¿El 
recurso? Vinilos autoadhesivos con 
los más variados motivos para apli- 
car en paredes, vidrios, espejos y to- 
do tipo de superficies y objetos. 
Así, sí hace unos años fue el turno 
de los geles con formas diversas, 
hoy se impone empapelar de una 
modo más customizado y minimal. 
Iniciativas, que en muchos casos 
vienen de la mano de las mentes in- 
quietas de diseñadores gráficos (en 
la mayoría de los casos, aunque 
también hay textiles e industriales), 
que además de responder a los en- 
cargos de distintos clientes, en pa- 
ralelo deciden abrirse paso con lo 
propio, en otros soportes. Aquí al- 
gunas propuestas que ganan por ca- 


lidad u originalidad. 


Versión glam 

Después de doce años de trabajo en 
diseño multimedia (editorial, pac- 
kaging) la dupla formada por las 
hermanas, socias y amigas, como 
ellas se presentan, Marina (publicis- 


P4 | 20.12.08 | m? 


ta) y Daniela (gráfica) Zaied, deci- 
dieron lanzar una línea de produc- 
tos propios. “El camino de la co- 
municación visual que venimos re- 
corriendo desde hace años hizo que 
vivamos rodeadas de colores, textu- 
ras, formas, conceptos e ideas que 
quisimos volcar en nuestro propio 


proyecto. Invasión Chic es una 
marca lúdica que propone por me- 
dio de autoadhesivos decorativos 
diferentes a los que ya hay en el 
mercado, tanto en materiales como 
en texturas y combinaciones de co- 
lor, hacer único un ambiente u ob- 
jeto. Nuestro sello es la exploración 


CR * 


al máximo de los recursos aplicados 
a distintas superficies autoadhesivas 
impresas, texturas aterciopeladas, 
fondos y terminaciones metálicas, 
combinaciones de colores que remi- 
ten a diferentes tendencias y estilos. 
Cada modelo surge de un trabajo 
minucioso de diseño con un espe- 
cial énfasis en el detalle”, señalan. 
Pero hay más. La filosofía de la 
marca, sostienen, apunta a involu- 
crar al usuario en el proceso de di- 
seño, ya que en la forma de pegar 
los autoadhesivos cada uno le da su 
toque personal. Así ofrecen distin- 
tos motivos geométricos, flores, es- 
tampas para ser aplicados en un sin 
fin de superficies: paredes, notebo- 
oks, heladeras, muebles, cajas, vi- 
drios y espejos. Además desde su 
ChicLab trabajan por encargo para 
ofrecer patrones y texturas decorati- 
vas en ediciones limitadas y perso- 
nalizadas para empresas. 

www. invasionchic.com. 


Enamorados del muro 
Mientras que la propuesta de Pata- 
da de Ninja de la diseñadora textil 
Flavia Fenoglio propone dar voz a 
través de este soporte, a ilustrado- 
res y artistas argentinos, autores de 
cada una de las colecciones de vi- 
nilos decorativos. 


a 


“En este caso, la idea, emulando al 
parkour (disciplina que consiste en 
desplazarse por el medio urbano o 
natural, superando los obstáculos 
que se presenten en el recorrido) pa- 
sa por invitando a estos protagonis- 
tas del arte callejero, que cada uno 
pueda generar su propio recorrido, 


“Para la primera colección apodada 
Vinyl Parkour invité a participar a 
Cristian Turdera, Christian Monte- 
negro, Adrian Sonni y DGPH. Pero 
la idea es ir sumando cada vez más 
profesionales. Por eso para la próxi- 
ma estamos convocando a cuatro 
mujeres, mirada femenina”, señala. 


como ellos hacen en la calle, en su 
casa. Y por supuesto, a través de 
ellos, valorizar la figura del ilustra- 
dor. Los vinilos se pueden pegar so- 
bre cualquier superficie lisa, tam- 
bién en exteriores y son lavables”, 
remata. 1010w. patadadeninja.com.ar. 


En la intimidad 

Por último, en clave cien por ciento 
lúdica como siempre, los diseñado- 
res de Pla! Objetos Criados acaban 
de lanzar sus pegatinas para el ba- 
ño. Vinilos de corte autoadhesivo 
negro mate creación de Paula 
Combina en colaboración Matilde 
Urioste. “La idea como siempre en 
PLA! es divertirse. Ponerle humor a 
la vida y, en este caso, al baño. La 
tapa del inodoro siempre ha sido 
un objeto inexistente para el ojo del 
diseñador y con las pegatinas salta a 
la vista, con una estética muy co- 
mic”, cuenta Paula. Un gato cayen- 
do al agua, una bomba a punto de 
estallar y mosquitas olorosas son las 
propuestas. “Cuando la tapa esta 
cerrada aparece siempre un indicio 
de lo que sorprende en el interior. 
Por ejemplo, el gato tiene las garri- 
tas que salen para el frente de la ta- 
pa, la bomba tiene la mecha y las 
mosquitas, más moscas”, detalla. 
www. estoespla.com.ar. 
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